
CRONICAS DE PAZ -GUERRA DE ODIO EN CATALUNA
entía una angustia infinita, una r

dadera opresión en el pecho; ensación que
e venía repitiendo en mí desde el comienzo

de la guerra y de mis correrías al ras de lo
avance de nuestra columnas de reconqui tao

o lo podía remediar; pero inclu o cuando
me encontraba en un pue to artill ro nue~tro

y e cuchaba la voz de "i Fuego!", nlía un
erdadero sobrecogimiento, y, in poderm

contener, con cara y acento entri tecido, solía
exclamar: "¿ dónde irá a dar e o... ? ¿Qué
e llevará tras de í e a granada... ?'

í, entía una angu tia infinita aquel día,
metido en aquella ea uea que el (T neral Ya
güe había elegido como puesto d mando n
el frente y a las puertas de Lérida. uestra
baterías, de de lcarraz, bombardeaban la ori-

Ha opue ta del egre, pero ·tiraban al cam
po!, Y no má que al campo, procurando de 
cubrir lo cañones enemi~os que, emplazados
en Torre del egre, Bellioch y Alcoletge, ha
cían fuego, no ya obre no otro en la línea
del frente del río, ino obre la mi ma api tal
que acababan de abandonar, dejando como re-
uerdo de u pa o incendio en la catedral, en

el mercado, en an ntonio, en la Paheria y
la Puerta de la Sal; en fm, en el mi mo casti
llo y catedral vieja, empingorotado obre el
carro de Mons Publicus, de de donde lo le
~ionarios de Yagüe habían empujado tan fuer
te, tan fuerte, que lo rojos, que aun e de
fendían dentro del ca tillo, habían rodado por
la pendiente hasta dar en la muerte, que era
lo único que en u fuga ciega podía letenerle .
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